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P A T R I M O N I O A R T I S T I C O 
Ya en marcha, en crecimiento y 

hasta en fama el Museo Nacional bien 
merece la pena de que el pueblo se 
sienta satisfecho. Si un hoy sin ayer no 
lleva a ningún mañana, un mañana 
con el hoy quieto valdrá poco. De ahí 
el deber de conseguir y conservar un 
patr imonio artístico. ¿Qué fue Cuba? 
¿Qué es? ¿Qué será? Como pueblo de 

cultura, fue. Ahora vuelve a ser. Pero no basta contar 
los contemporáneos uno por uno. Se llegaría a un nú-
mero considerable de hombres cultos. Pero ¿y la cul tu-
ra nacional? Pudiera suceder que cada cubano culto 
impidiese ver el bosque del analfabetismo, que ni si-
quiera tiene de silvestre lo que asombró a Chesterton 
al enfrentarse con la cul tura de los ignorantes caste-
llanos: un pueblo que sin saber leer y escribir hablaba 
con Dios en las catedrales que él mismo levantaba con 
sus manos artesanos, leía en su conciencia educado 
por el deber, interpretaba en las estrellas y en los of i -
cios las leyes de la cosecha y de las artes, escribía en 
su carne las causas de su dolor y su alegría. 

Existe, sobre el Museo Nacional, una anécdota 
triste que da risa. Pero es una lección. Todavía no tiene 
diez años de edad. Los miembros de un Insti tuto Na-
cional de Artes Plásticas, pronto fenecido, fueron a 
ofrecer sus respetos a un f lamante ministro de Edu-
cación. En el turno de las presentaciones tocó el nom-
bre al director del Museo. 

— ¡ A h ! . . . ¿Pero hay en La Habana un museo? 
—Sí, señor Ministro. Y es una dependencia de 

este departamento del Gobierno. 
—¿Dónde está? 
— E n la calle de Aguiar . 
— ¡ Buen si t io! 
—Sí. La zona donde se hal lan los almacenes de 

víveres, de tejidos, de pasamanería . . . Y del Museo 
Nacional como un almacén más. 

Sonrió el funcionario. Tal vez entre sus misterio-
sos merecimientos contaba el humorismo. ¡Era tan fá-
cil ser y dejar de ser ministro, tener o no tener museo, 

1 hablar y no saber qué decir del patr imonio nacional! 
Pero ahora que esas cosas comienzan a ser por 

sus pasos contados, no conviene dejar reducido el M u -
seo Nacional, aunque lujosamente instalado, a lo que 
ahora es. En ninguna parte del mundo donde los mu-
chos museos no tienen espacio en que alojar más obras 
de arte, el Gobierno se conforma con que su patr imo-
nio artístico tenga un límite. También cuenta con lo 
que en propiedad no le pertenece, y se dedica a la ta-
rea de catalogar, def in ir y dar publicidad gráf ica y 
l i teraria a todas las obras en poder de los particulares. 
Y, por añadidura, dictar leyes por las que las obras ar-
tísticas no puedan salir del país, como no sea para es-
tablecer buenas relaciones de cultura con otros pueblos 
por medio de exposiciones oficiales; o permit i r la ven-
ta de aquéllas que, como una internacional colabora-
ción amistosa, no mermen ninguna categoría a las per-
tenencias en conservación inalienable. 

Con esta medida inicial el patr imonio artístico de 
Cuba ganaría mucho. Saber dónde se halla cada obra, 
quien es su propietario y hasta dónde la propiedad pri-
vada pertenece al patr imonio de la nación, resuelve 
dar oportunidades para cuando el Tesoro Público pue-
da emprender gastos adquisitivos. Y también poner el 
ojo de la súplica en el corazón de los f i lántropos. Que 
no fa l tan, como ya puede verse, cuando el donante 
sabe que de su donativo no va a hacer mal uso ningún 
personaje de turno. Pues el Museo Nacional ya es un 
organismo autónomo, honorable y patriótico. 

Rafael Suárez Solís. 


